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NOTA EXPLICATIVA 

Com o volume 19, a Procuradoria Geral do Estado volta a editar sua 
publicação oficial. E um fato especial que nos traz muita satisfação, à Casa 
e particularmente à equipe de trabalho responsável pela editoração do nú-
mero novo da Revista de Direito. Acreditamos que será ela recebida com 
simpatia por seus habituais leitores, visto que se restabelece a relação de 
interesse, que um periódico sempre suscita, pelo exame do seu contéudo, 
do exercício de suas idéias. 

Os textos que o compõem foram reunidos em preparação anterior, 
tendo sido acrescido a esse conjunto, mais recentemente, um precioso es-
tudo no âmbito do Direito Penal Comparado, da lavra do nobre Professor e 
SubProcurador Geral do Estado, Dr. Geraldo Raul Curado Fieury. 

A produção jurídica constante do presente número revela a inestimável 
colaboração que os autores editados prestaram à Revista, seja no plano da 
pesquisa científica e da doutrina, seja no piano da interpretação ou da apli-
cação do Direito. 

Registra-se também nesta Nota a rara colaboração que nos foi ofere-
cida pelo preclaro jurista e teólogo espanhol A. Beristain - mestre em Direito 
Penal e Criminologia - cujo texto publicamos no original em castelhano. Tra-
ta-se do trabalho intitulado Crimen y Castigo (Cristo ante Ia justicia penal 
actual), objeto de conferência proferida pelo insigne Professor no Seminário 
Internacional de Direito Penal, Criminologia e Direitos Humanos, realizado 
de 4 a 8 de dezembro de 1988, em salvador, BA. 

Por último, mas não menos importante, desejamos render nossas in-
declináveis homenagens à Caixa Econômica do Estado - promovedora de 
notáveis realizações no campo da cultura, das artes e do esporte em Goiás - 
que tornou possível, graças a seu patrocínio, a edição do presente número 
da Revista de Direito. A instituição apresentamos nossos melhores agrade-
cimentos. 
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Enaldo de Carvalho 
Felicíssimo José de Sena 
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En este rato de conversación podemos aprender mucho como 
dicen mis alumnos universitarios, podemos aprender un mogoilón. Em-
pezamos con Ia primera nueva-vieja bienaventuranza "Bienaventurados 
los piojos de Dostoievski". 

2. Bienaventurados los piojos de Dostoievski 

Este gran novelista ruso en su obra Crimen y castigo nos des-
cubre muchos puntos que Ia moderna Criminologia insiste fuertemente. 
Raskólnikov, ei protagonista, mató a ia vieja Aliona lvánovna con un ha-
cha. Después vio que colgaba de su cueiio un portamonedas pequeno y 
sobado y Raskóinikov se lo metió en ei boisilio sin abrirlo. Asesinó tam-
bién a sua hermana inesperadamente. Por fin Raskólnikov se siente 
obiigado a ir a ver a Sonia para decirie que éI es ei asesino de ias dos 
hermanas. A través de un largo diálogo, de extraordinaria riqueza psi-
cológica y epistemológica, Raskóinikov le comunica, le descubre a Sonia 
que él ha sido ei asesino. AI óirlo, dei pecho de Sonia solo saiieron dos 
palabras, como un gemido terribie: "iDios mio!". Y poco después, 
"LQué ha hecho usted?...". Y se le ianzó ai cuelio, le abrazó estrechán-
dole fuertemente entre sus brazos. Ai escuchar este proiijo diálogo, 
aparecen muchos de los descubrimientos de ia moderna ciencia crimi-
nológica. Nosotros ahora sólo podemos espumar un par de estas consi-
deraciones. Raskólnikov mató por motivos y por fines muy compiejos 
según ei mismo lo dice: para coger dinero, si, pero no, pues no ha abier-
to todavia ei monedero sino que lo ha enterrado, para ver si éi era un 
piojo o una persona o si podia ilegar a ser como Napoieón, por una 
fuerza superior dei diablo, de ias estructuras diríamos hoy, para salir de 
su soiedad, para que Sonia le reciba y le acoja. Además, Raskólnikov 
sabe y dice que él miente continuamente. Por ejempio, cuando dice que 
es de distinta madera que Sonia. También aparece en ee diálogo ia rica 
sensibiiidad femenina y cristiana de una mujer, Sonia, que desde ei pri-
mer momento le escucha ai criminal, le atiende, le abraza y le promete 
que estará siempre con él. Siempre iremos juntos a ia cárcei. Además, 
reconoce su dignidad personal, también su responsabilidad y también 
su capacidad de volver a nacer, su aptitud para aceptar Y ilevar ia cruz. 
En muchas cárceles se podia leer este diálogo con sumo provecho. 
También en aigunas parroquias y en aigunos grupos de cristianos apos-
tólicos. En resumen, nadie delinque por capricho, ni por un motivo sen-
ciiio, superficial. Las motivaciones son muy complejas. Sabemos poqui-
to dónde empieza y donde termina ia libertad propria y Ia ajena. Hoy 
ningin teólogo y ningún criminóiogo afirma lo que eI Padre Jerónimo 
Montes afirmaba a comienzos de este sigio sobre ia iibertad metafísica. 
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Sabemos que puestos en Ias mismas circunstancias que ei criminal, 
también nosotros cometeríamos ei delito, sabemos que los que se de-
nominan piojos, los delincuentes, son bienaventurados porque son hijos 
de Dios, son los predilectos dei Padre, sabemos que Jesús ha venido a 
buscar a los enfermos, no a los sanos y que hay en ei cieio más alegria 
cuando un pecador se arrepiente que ante noventa y nueve justos que 
no necessitan penitencia. 

Bienaventurado eI cabalio de Troya 

Nadie en ei mundo universitario que yo conozco, en Europa ni 
en América dei Norte ni en América dei Sur ni en Japón, nadie de ia 
"Sociedad Internacional de Criminoiogfa", nadie de ia "Sociedad Inter-
nacional de Derecho Penal" o de Ia "Asociación Penitenciaria", incluso 
nadie de ia Comisión de Criminólogos de ias Naciones Unidas o dei 
Consejo de Europa, nadie, como digo, aplaude ias penas privativas de 
iibertad. Nos vemos obligados a ella. Como diceri eminentes criminólo-
gos es una triste necesidad. Nadie aplaude que en Espana haila más de 
30.000 personas en Ias instituciones penitenciarias, que cada ano más 
de 70.000 esparoies pasen por ias cárceles. Nadie desea que en todos 
los países se maitraten en Ias cárceles a tantos y tantos miies de hom-
bres, mujeres y niíios. En muchos países también los niPios están inter-
nados en Ias cárceles. Ya veremos después que algo de esto también su-
cede en Espafia. En los medios universitarios nos rompemos los codos y 
Ia cabeza dándole vueltas a Ia medicina que debemos inventar contra ei 
cáncer de ia cárcei. El castiiio de Kafka sigue en pie y parece increible, 
pero cada afio aumenta su tamafio, parece que nos quiere aprisionar a 
todos. En Ia mayoria de los Congresos de penalistas, de jueces, de peni-
tenciaristas, continuamente nos interrogamos quê podemos hacer para 
que esa mancha de aceite disminuya, cómo podemos abolir Ias cárceles, 
quê sanciones alternativas podemos inventar y crear?. Como cristianos 
y también como simples personas de buena voluntad, tenemos obliga-
ción de tomar más en serio este problema, todos, no sólo los universita-
rios. Urgentemente debemos hacer algo concreto y podemos hacer algo 
concreto para que en ias cárceles, mientras éstas se mantengan en pie, 
hasta que éstas desaparezcan, vayan siendo algo menos pestíferas. Una 
pequena parcial - pero eficaz y actual - medicina es introducir dentro 
de cada cárcel un cabalio de Troya, y dentro de Ia barriga de ese cabal-
lo, metemos unos cuantos "voluntarios" o "benévolos". Supongo que 
los oyentes saben lo que significa técnicamente ia paiabra voluntarioso 
benévolos. Son personas que gratuitamente trabajan en favor de los 
demás, son personas que formando un grupo y con los debidos permi- 
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sos de ia autoridad penitenciaria, dedican x horas ai día o a Ia semana 
para convivir con los presos, para asistirles, para dialogar con eilos, pa-
ra lievarles ropa, para cuidar a su familia, para atender a sus hijos, para 
formar ia capeilanfa con un sacerdote. En fin, es ia gratuidad contra Ia 
competitividad dei mundo de hoy. En ia legisiación penitenciaria de mu-
chos países, sobre todo en itaiia, Francia, Inglaterra, Estados Unidos y 
Canadá, como en ia legisiación penitenciaria internacional de ias Nacio-
nes Unidas y dei Consejo de Europa, hay varios artículos que definen ia 
misión y Ias competencias de los voluntarios. Por desgracia, Ia legisla-
ción espafSola no conoce esta institución. Esperamos y deseamos que 
pronto Ia conozca. Pero afortunadamente, como dice ei principal autor 
de Ia Ley Penitenciaria Espafola, los artículos de esta excelente ley, 
permiten que los ciudadanos que estamos en Ia caile, entremos 
en Ia cárcel y trabajemos en plan de voluntarios aunque no recibamos 
esta etiqueta. Los que, por lo que sea, tengan voluntad de trabajar en 
plan de benévolo pero no puedan entrar en Ia cárcel, pueden dedicar x 
horas ai día o a ia semana para colaborar con los que entran en ei ca-
bailo de Troya. Pueden hacer mil trabajos en Ia retaguardia: por ejem-
pio, en Ias parroquias o en ei grupo de comunidades de base, puden vi-
sitar a Ia esposa, a ia novia, ai marido o ai novio de quien está en Ia cár-
cel, pueden cuidar de sus hijos, pueden hacer seminarios para explicar 
en los centros docentes de los niios, de los jóvenes, de Ias Universida-
des quê sucede dentro de ias cárceles y quê podemos y debemos hacer 
para que se respeten y se desarrolien más ios derechos humanos, pue-
den escribir artículos en ia prensa, pueden hablar en Ia radio, tantas co-
sas se pueden hacerl... y desde iuego, adoptar una postura y un testi-
monho crítico contra Ias personas que están estabelecidas y que estári 
conformes con Ia triste realidad de Ias cárceies. Por todas partes, como 
entre barrotes de una reja, hay manos que se extienden en busca de 
otras manos que se Ias estrechen afectuosamente. Cuando inesperada-
mente esto se produce, caen de repente Ias barreras, y con un corazón 
frio se funde en una cálida corriente de vida. Los voluntarios pueden 
iniciar a los presos, por ejempio, en ia contemplación, en Ia meditación. 
En Ia medida en que ei hombre experimenta que toda y ei todo ai que 
pertenece se siente él mismo en su centro, siempre que ei hombre esté 
bien centrado en Ia oración, en ia contemplación, vibra en él todo dei 
que éi forma parte y que ei mismo es por esta participación. Si los vo-
luntarios experimentan esta realidad y saben iniciar a los internos para 
que dediquen ei tiempo libre en esta contemplación, habremos dado un 
paso de gigante. Otro trabajo puede ser ei iniciar a los internos en ei ar-
te. Toda obra de arte autêntica invita a una contempiación supraobjeti-
va, porque es justamente gracias a esta transparencia a Ia trascendencia 

por lo que es una obra de arte. Por eso, ei Ministro de Justicia aiemân 
Radbruch, insistia en Ia importancia positiva dei arte dentro de ias insti-
tuclones penitenciarias. 

3. Bienaventurado ei ave Fénix. 

Un catedrático espanôl, José Antón Oneca, ha escrito mucho 
sobre ei perdón, y los cristianos con frecuencia meditamos sobre esto y 
cuando rezamos ei Padre nuestro quizás sin caer en Ia cuenta de todo lo 
sono que decimos, pedimos perdón y prometemos perdón a nuestros 
deudores. Esta promesa tiene sumo valor y es importante que los cris-
tianos que nos declaramos como comunidad de amor y de perdón, y nos 
comprometemos como tales ante los niios que entran en Ia igiesia para 
recibir ei bautismo - agua que limpia y luz que calienta - adoptemos ia 
misma postura ante quien entra en ia cárcel. Es importante, como dice 
cl catedrático de Valencia, José Ramón Casabó, que los cristianos vea-
mos en Ias sanciones penales necesaniamente una posibilidad para re-
personalizar, resocializar y reeducar a los delincuentes y a los condena-
dos. Este afio ei gran filósofo y físico Weisãcker acaba de publicar un li-
bro de 500 páginas con ei título LTenemos nosotros un futuro?. Y un 
subtítulo "Cambio de conciencia". Este gran filósofo "coculpable" dei 
descubrimiento de Ia invención de Ia bomba atómica se pregunta en se-
rio - no por retórica - si tendremos un porvenir. Aduce argumentos só-
lidos en contra y a favor. Comenta ei sermón dei monte. Ante este 
programa dice, brota ei asombro fuente de innegable belleza y verdad, y 
Ia constataclón de que no lo cumplimos. El sentimiento de este asombro 
y ia vergüenza de violarlo es ei comienzo de un cambio de conciencia, 
de una nueva conciencia individual. Este paso - esta pascua - abre Ia 
puerta a una nueva conciencia ciudadana y cívica. 

Recordemos que Sonia le prometió a Raskóinikov, "Dios te de-
volverá Ia vida" (si tú te reconoces delincuente). Sonia le podía haber 
dicho que Dios perdona y repersonaliza hasta setenta veces siete. Noso-
tros podemos y debemos lievar esta buena nueva a ia cárcel. 

A veces, cuando se habla de ia confesióni y dei perdón de Dios, 
minimizamos su bondad y su generosidad. Hablamos dei perdón como si 
fuera un perdón humano. En realidad, cuando Dios perdona hace más 
de lo que dice Sonia, más que devolver Ia vida, hace una gran fiesta. Dei 
estiércoi saca gladioios y dei barro saca bellíssimas creaturas vivas. 
Cuando hablamos de Ia confesión y dei perdón, olvidamos lo quê tantas 
veces repetimos: "como nosotros perdonamos a nuestros dêudores". 
Un serior que no crefa y que se decía no creyente salió de una eucaris-
tia, en Ia que contrajeron matrimonio unos amigos, y dijo:"Me extraía 
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caridad, ningún provecho saco." 
Ei apostol continua: "ia caridad es sufrida, es benigna; Ia cari-

dad no tiene celos, no se pavonea, no se infla, no traspasa ei decoro, no 
busca lo suyo, no se exaspera, no toma cuenta dei mal. No se goza de Ia 
injusticla, antes se goza con ia verdad. Todo lo disimula, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo tolera". Estas últimas palabras hay que repetir-
ias con frecuencia ai entrar y ai saiir de ia cárcel. Todo lo disimuia, todo 
lo cree, todo lo espera, todo lo tolera. Y hay que leer también aquelia 
frase que tanto repetia San Agustín: "Odia ei pecado, pero ama ai peca-
dor", sin que esto quiera decir que delito y pecado sean ia misma reali-
dad. Ya a comienzos dei sigio XVIII los autores subrayan esta distin-
ción, Beccaria y Lardizábai insisten en que delito y pecado son dos rea-
lidades distintas. Pero tienen algunos puntos comunes. Lo cierto es que 
nosotros estamos obligados a amar a los enemigos, amar a los pecado-
res, amar a los deiincuentes y amar a los que están en ia cárcel, que no 
sabemos si son delincuenies y, desde luego, de ninguna manera sabemos si 
Son pecadores. 

No podemos decir que un recién nacido sea enemigo de Dios. 
Tampoco podemos decirlo ni sentirlo ante un condenado por Ia justicia 
humana. Todo lo contrario. Son los preferidos de Jesás. Jesús ha veni-
do para estar con elios. 

Ama ai delincuente, esto es muy difícil. Esto no es lógico. Como 
dice ei Cardenal Martinj en su libro Hombres de paz y reconcilia-
ción, amar a los presos es una pasión difícil, pero Ia tenemos que culti-
var. intentemos pensar por ejemplo quê significa en ia actualidad una 
atención verdadera, una caridad cristiana hacia los presos. Si alguien se 
comprometió de aigún modo por elios, de inmediato surgen divisiones, 
desconfianzas, miedos. Miedo de que ei principio legal sea quebrado, de 
cue se favorezca ia ilegaiidad. Sin embargo, ei preso es una persona 
que tiene un presente y no sóio un pasado. Por lo tanto, tiene que ser 
amado y ayudado en su presente y también en su futuro, tan difícil. Por 
otra parte, sigue ei jesuita y cardenal de Milán, sabemos que ia reiación 
con ei preso debe tomar en cuenta ias pasiones que surgen en Ia cárcel, 
convirtiéndoia en un lugar de mundanidad, de violencia, casi una repe-
tición a ia vez reducida y ampliada de todas ias formas de degradación 
social. Por eso, ei amor, ia atención a los presos es sumamente exigente 
y requiere una fortaleza de ânimo y un coraje muy grandes. 

En ia historia de los penitenciaristas espanõles destaca Ia serie-
dad con que éstos exigen a Ias personas que entran en ia cárcel, entrar 
con entraiias de caridad. Concepción Arenai es una mujer extraordinaria 
en este sentido. También lo fué aflos después, en tiempo de Ia Repúbli-
ca, Victoria Kent y actualmente hay varias mujeres que trabajan como 
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UM que talante tan superficial rezan y cantan los cristianos ei Padre 
fluutro, sobre todo essa frase "como nosotros perdonamos. No sê si 
men en ia cuenta de lo que dicen y de lo que prometen". En ias cárceles 
Iønemos posibilidad de probar y realizar nuestra promesa. 

A nosotros mismos y a los presos hay que decirles que Cristo no 
naco solamente un dia ai ano, sino que es un acontecimiento constante 
(iWl puede verificarse en cada una de nuestras vidas, todos los días, 
como recordaba Gandhi. 

En este momento podemos hacer una pausa para preguntamos a 
nosotros mismos si de hecho en ei campo de ia asistencia a los presos 
ttNtó vivo nuestro cristianismo. Primera pregunta: 

- ,Crees que muchos presos experimentan ia realidad, ia pre-
nuncia de Dios en su corazón y por eso vas a visitarles? 

- LCrees que ei preso por su experiencia dei limite, de Ia injusti-
cia, constata ei sentido dei mundo como totaiidad que es algo demasia-
do grande, y que no cabe en nuestro entendimiento y que entiende a 
San Agustín cuando queria, pero no podia, coger todo ei agua dei acéa-
no en ei agujero de ia arena? 

- Crees que Ia vioiencia y ia criminaiidad saivaje y ia guerra 
y ia tortura y Ia inquisición son ia manifestación permanente de lo de-
moníaco - dei mal - en ei mundo? 

- ,Crees que tu generosidad puede ser Ia epifania constante de 
Dios con entrarias maternales que hace saiir ei sol sobre buenos y  ma-
los? 

- LCrees que si ei peor error consiste en hacer sufrir (como dice 
Camus), ei mejor acierto consiste en hacer gozar también a los delin-
cuentes? 

- Ei deseo de vengarnos contra quien nos ha hecho dario, es 
justicia o es un virus pestilento? 

49• Bienaventurados los que aman ai delincuenté. 

EI amor cristiano de que habia ei Nuevo Testamento en todas sus 
páginas,y en concreto ia carta a los Corintios, cobra 	una coioración 
especial si se iee mirando por Ia ventana de nuestra habitacfon, de 
nuestra capiiia, de nuestra iglesia o de nuestra reunión con amigos mi-
rando hacia ia cárcel más próxima: "Si hablare Ias lenguas de los hom-
bres y de los ángeles, mas no tuviere caridad, no soy sino bronce reso-
nante o un címbalo estruendoso. Y si poseyere ia profecía y conociere 
todos los misterios y toda Ia ciencia y si tuviere toda Ia fe hasta trasla-
dar montarias, mas no tuviere caridad, nada soy. Y si repartiere todos 
mis haberes y si entregare mi cuerpo para ser abrasado, mas no tuviere 

19 



voluntarias en varias prisiones de Esparia con una rica sensibiiidad fe-
minina y evangélica y hacen un bien enorme en Ias cárceles. 

52 Bienaventurado don Quijote. 

Don Quijote pensaba y sobre todo lo que más importa, sentia 
conforme ai evangelio y a Ia mejor justicia respeto a los que infringen 
Ia ley cuando aconseja a Sancho, gobernador de Ia insula Barataria, con 
estas atinadas paiabras: "AI culpabie que cayere debajo de tu jurisdic-
ción, considérale hombre miserabie, sujeto a ias condiciones de Ia de-
pravada naturaleza humana nuestra y en todo cuanto fuere de tu parte, 
sin hacer agravio a ia contraria, muéstrate piadoso y clemente; porque 
aunque los atributos de Dios todos son iguales, más resplandece y cam-
pea a nuestro ver ei de ia misericordia que ei de Ia justicia" y poco des-
pués aiiade: "Si acaso dobiares Ia vara de Ia justicia, no sea con ei peso 
de ia dádiva, sino con er de Ia misericordia". 

Muchos policias y jueces y muchos cristianos en sus parroquias 
y en sus reuniones ieerán con provecho estos consejos de don Quijote. 
Cuando los jueces miran desde arriba, desde su silión en ei estrado ha-
cia abajo, hacia ei banqulllo ai padre de dos hijos que ni tiene trabajo, 
ni seguridad social, ni donde caerse muerto, acusado de haber robado 
unas cuantas gaiiinas y unos cuantos conejos... en vez de ver a un cri-
minal deben acordarse de esa frase "sujeto a Ia condición de ia depra-
vada naturaieza nuestra, humana" y verán que ante elios está un pobre 
hombre, un pobre de Yahveh, un preferido de ia misericordia de Dios. 

En ei mismo tiempo en que Cervantes escribía El Quijote, allá 
por los anos 1616, en ia cárcel de Seviila, un sacerdote jesuita, ei Padre 
Pedro de León, entraba todos los dias en ia cárcel para atender como 
capeilán a los internos. Y durante unos aios asistió en ei momento de 
morir a más de trescientos condenados a muerte. Escribió páginas rebo-
santes de caridad evangélica sobre cada una de estas personas, con su 
nombre y apeliido y sus detalies, con una comprensión extraordinaria. 
Quizás lo que más repite a lo largo de su libro sea ia expresión "era un 
pobre hombre", frase rodeada de palabras amorosas que nos trasmiten 
ei abrazo de Jesús a los delincuentes. En sentido parecido, actualmente, 
este aro 1988, ei cardenal Martini, jesuita, ha publicado un libro en que 
transmite Ia misma impresión. Hablando de los pobres escribe: "Los po-
bres son los predilectos de Jesús porque son pobres, porque no tienen 
poder y ei evangelio es ei poder de Dios y ei pobre se deja caer en ias 
manos de Dios porque carece de dinero, de prestigio y de poder". 

A ia luz de don Quijote y a ia luz de ias obras de eminentes cri-
minólogos, como por ejemplo dei último libro que se ha publicado en 
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•ppaa por ei profesor Antonio Garcia-Pablos sobre Criminologia, nos 
lnvencemos de Ia importancia evangélica y cómo ei evangelio y Ia 
tologfa pueden enriquecer a Ia Criminología ai mismo tiempo que Ia 
Teologia cristiana puede enriquecer a ia Criminología. Por ejemplo, 
iquelia belia parábola que nos impide discernir ei trigo de ia cizana, 
que nos impide separar ai inocente y ai criminal, que nos muestra que 
ambos caminamos juntos y construimos juntos ia ciudad terrena y Ia 
celeste, como hilos biancos y negros que juntos tejen Ia alfombra persa. 
Cuando se rompe un hiio negro, ei tejedor revisa toda Ia teia y examina 
también ei teiar. 

En Ia Criminología de nuestras Universidades se patentiza cada 
dia más ia necesidad de investigar los delitos de los rateros y de los 
atracadores a bancos y de los camelios de Ia heroína, pero no menos los 
delitos de los legisladores, de los poderosos, de los policias, de los jue-
ces. Podríamos y deberiamos investigar también ios delitos de los obis-
pos y de los papas y de los santos. Sólo queda fuera dei campo de ia in-
vestigación criminológica, Jesús. A Jesús pueden liegar ias tentaciones 
(como dice Ia película de Scorsese, "La última tentación de Cristo"), pe-
ro Jesús nunca ha caído. 

En Criminología se prueba que casi siempre ei estafado y  eI des-
valijado es censurabie y, más o menos, es cuipabie de Ia propia estafa y 
dei propio devalijamiento que ha sufrido. Después de ieer ia revista 
Cuadernos de Política Criminal o Ia revista Poder y control o Ia 
Revista de Estudios Penitenciarios, si se nos ocurre ia idea de cia-
var ei hacha en ei árbol dei mal, comprendemos que debemos mirar 
también sus raíces y encontraremos Ias raíces dei hbol estéril y dei fe-
cundo entrelazadas en ei corazón silencioso de ia tierra, dei estiércoi y 
de ias flores. 

Liama ia atención - y conviene decirio - cuán arraigada tenemos 
Ia herejfa maniquea: cómo acusamos a ios otros y cómo nos excusamos 
a nosotros mismos. En realidad, si miramos con pupila evangélica ai de-
lincuente y ai inocente, no los vemos tan distintos ni tan distantes; en eI 
fondo veremos un solo hombre vagando a tientas, cayendo y ievantán-
dose, avanzando y retrocediendo entre Ia noche de su yo pigmeo y ei 
dia de su yo divino. Bien mirado todo, Ia piedra angular de Ia catedral, 
sólo exterior y provisionaimente se diferencia de Ia piedra más enterra-
da en sus cimientos. 

Tenía razón, pues, don Quijote cuando nos pide más compren-
sión, más cercanfa, más epiqueya, más humanismo. Esto de Ia compren-
sión lo repite con frecuencia y con tino José Luiz L. Aranguren. Tiene 
que ser una comprensión total, global y, sobre todo, cordial. 

Quizás ei ministro de justicia, ei catedrático de Criminología y 

21 



de Derecho penal, Radbruch, se inspiró en Cervantes cuando escribió: 
"Los criminólogos tenemos que leer ei evangelio y tenemos que estu- 
diar religlón como los teólogos deben leer tibros de Criminología y es-
tudiar Derecho penal". 

Vamos hacer una pausa para formular algunas preguntas y dejar 
un breve silencio para responderias: 

1 - Siempre que celebramos Ia eucaristia decimos - a veces "de 
Pico" - (como se dice vulgarmente) que somos pecadores, pero ècle ver- 
dad tú te reconoces ahora pecador y delincuente y merecedor de ingre-
sar en ia cárcel? 

2 - Si te roban ei coche, éte consideras exento de culpa por ha-
ber sido robado, o te consideras co-responsable? 

32 - LTienes tú parte de culpa dei infanticidio que se cometió 
ayer en una ciudad que está a mil kilómetros de tu casa, en Alaska, en 
Pekfn o en Buenos Aires? 

4 - Los tres miliones de parados en Espaiia pueden acusarte a 
ti de su pobreza, de su carencia dei elemental derecho a trabajar? 

59  - Puedes tú hacer algo más y algo concreto para lavarte Ias 
manos de esa sangre? éQué puedes hacer tú y algunos de tus amigos o 
familiares esta semana? 

69. Bienaventurados quienes se dejan evangelizar por los pre-
sos. 

Hace un par de arios Ias religiosas Hijas de Ia Caridad, en su ca-
pítulo general, decidieron y formularon como uno de sus ideales fun-
damentales "dejarse evangelizar por los pobres". Yo creo que nosotros 
podíamos hoy adoptar como ideal para una temporada, dejarnos evan-
gelizar por los presos. Los presos tienen quizás una especial experien-
cia de Ia presencia de Jesús. En Ia cárcel se ha comunicado Dios a Igna-
cio de Loyola y a San Juan de Ia Cruz. En Ia cárcel se ha aparecido a 
San Pedro y a San Pablo. En Ia cárcel han experimentado Ia presencia 
de Dios también ei Premio Nóbei de Ia Paz, Pérez Esquivei como lo es-
cribe en un artículo publicado en Ia Revista Concilium. Y Jesós, quizás 
pensando en los presos, dijo según nos cuenta San Lucas, en ei cap. 10, 
versículo 21: "Te doygracias Padre,porque ai esconder estas cosas a los 
que se tienen por sabios se Ias has revelado a los pequefios". 

Un domingo, antes de celebrar Ia misa dentro de ia cárcel, un 
preso me entregó un papel con ei siguiente texto'El cura, don Fortuna-
to, va corriendo por Ias caliejuelas de su pueblo montado en su burro:' 
Qué hace don Fortunato? le pregunta. El responde: - Voy en busca de 

mi burro. AI dl siguiente, ei cura don Fortunato va corriendo por ias 
calies de puebio con ia mano derecha sobre su nariz —Qué hace, don 
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Purtunato?, - voy en busca de mi nariz. El dia siguiente don Fortunato 
va oorrlendo por ias calles de su pueblo, mirándose en un espejo. - 
Qu6 hace don Fortunato?, - Voy buscando a mi Dios. Muchos presos 

(como este preso) caen en Ia cuenta de que Dios está dentro de noso-
troa: ei silencio, Ias circunstancias de Ia cárcel, les facilita ei encuentro 
Con Dios. 

El dia 14 de abril de este afio 1988 hablé en ei Senado a los se-
nadores de Ia Comisión de Derechos Humanos, sobre "Aproximación ju-
ridica, criminológica, victimológica y teológica a los infractores jóvenes 
(El Derecho penal contra Ia delincuencia juvenil)". Les dije que para co-
flocer y resolver los grandes interrogantes de nuestra convivencia, para 
rsspectar y desarroilar los derechos humanos, ni Ia política basta, ni eI 
Senado basta, ni Ia Universidad basta, ni Ia ciencia basta. Como cate-
drático de Universidad me duele, pero constato que ei raciocinio no Ile-
ua hasta Ia meta de Ias grandes cuestiones de ia persona y de Ia socie-
dud. Que es necesario cruzar, atravesar eI umbral de ia razón para Ile-
çjar a Ia experiencia global, mística. 

Reconozco que acierta San Juan de Ia Cruz cuando escribe: 

Yo no supe dónde estaba, 
pero, cuando alil me vi, 
siri saber dónde me estaba, 
grandes cosas entendi; 
no diré lo que senti, 
que me quedé no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Y continúa poco después: 

El que aqui ilega de vero, 
de si mismo desfaliece; 
cuanto sabia primero 
mucho bajo le parece; 
y su ciencia tanto crece, 
que se queda no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Nuestra conciencia, si nos dejamos evangelizar por los pobres, 
si nos dejamos iluminar por los presos liega más aliá de Ia raón. Algo 
de eso dice también ei jesuita Enomiya - Lassaile en su libro LA ~de 
va ei hombre? Y en el úitimamente publicado Vivir en Ia nueva con-
ciencia. 
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79• Bienaventurado ia Iglesia virgem más que prostituta. 

Conviene que recordemos algo de lo negativo y sobre todo algo 
de lo mucho positivo que desde sus inicios (y aún antes de Cristo) ha 
aportado ei cristianismo, Ia Iglesia, en favor de los perseguidos por ei 
poder y de los delincuentes y de los condenados. Atinadamente afirma 
ei Concilio Vaticano Ii en Ia Gaudium et Spes, creo que es en ël n2  42: 
"la misión de Ia Iglesia debe crear obras ai servicio de todos, particu-
larmente de los necesitados", y yo afiado que pocos son tan necesitados 
como los que están en ia cárcel. 

Una institución que ya está vigente en ei Antiguo Testamento 
merece especial atención: ei derecho de asilo. Los templos y aún aigu-
nas ciudades israelitas, gozan dei privilegio de poder acoger a los delin-
cuentes y a los perseguidos por ei poder. Esto era hace muchos siglos. 
Ahora ia Vicarfa de Santiago de Chile durante estos aiios de ia dictadura 
de Pinochet, ha servido de cobijo y asilo a muchas personas. Y ahora y 
aqui, también en ia vida cotidiana existe un derecho de asilo, de tono 
menor, pero sumamente importante. Me refiero a Ias costumbres cris-
tianos, de Ia familia, de Ia parroquia, de los ciudadanos de acoger a los 
marginados en ias Igiesias y/o en los conventos y  atenderies. 

Pio Baroja describe con acierto Ia vida de los marginados en 
Madrid, por ejempio en su novela La Busca. AliT encontramos ei haz y 
ei envés de muchos cristianos. Alil encontramos que lo positivo supera, 
queda por encima de lo negativo en Ia institución eclesiástica. El prota-
gonista, Manuel, acostumbra a ir a dormir con aigunos compareros a Ias 
iglesias, entre otras a Ia de San Sebastián "Ilena de bancos". Es una fa-
ceta concreta dei derecho de asilo. Sin embargo, sigue don Pio, una no-
che ei sacristán les hizo salir y les entregó a una pareja de orden público. 
Estos les Ilevaron ai calabozo, a Ias cuevas dei Gobierno civil. Manuel 
protesta de que en ia casa de Dios, en ia iglesia, donde todos son igua-
les, sea un crimen ir a descansar. 

Los guardias, continúa don Pio, les Ilevaron a un cuarto obscuro 
donde los golfos se juntan y juegan hasta Ia ropa y se quedan en cue-
ros... AI salir dei caiabozo Manuel y sus compaiieros recuerdan lo que 
saben por experiencia, que pueden ir a un convento de trapenses que 
hay cerca de Getafe donde les darán de comer. Y así lo hacen. Allí se 
sientan a Ia mesa. Algunos días van alif donde les atiende un lego que 
viene "con un gran caidero" que les deja encima de Ia mesa, ai cual ei-
los le dan Ias gradas y se quedan con Ias ganas de hacerle unas copias 
ai rector que se ilama Domingo. 

La Iglesia con sus monjes y sus monjas siempre Ileva grandes 
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Ideros de comida, de ropa, de medicinas.., a los presos, a los lepro. 
199, a los vagabundos, etc. Pero estos grandes aspectos positivos no 
Óhan hacernos olvidar lo que Schiiiebeeckx en su último libro ha escri-
tOlwconvlene  de vez en cuando recordar lo negativo de ia Iglesia. Cuan-
do Karl Marx criticó a ia iglesia y ai cristianismo por considerarios opio 
dei pueblo, no adoptaba una postura carente de fundamento. En aigún 
sentido tenta razón. Ya lo hablan dicho mucho antes y con más energia 
Conocidas autoridades cristianas cuando escribfan ecciesia semper re-
formata: ia iglesia debe estar en continua autocrítica y auto-revisión' 

Otros, también cristianos, amaban a Ia igiesia como Madre, pero 
•scrlblan que también vefan en eiia rasgos, defectos y conductas de 
prostituta. 

Recientemente Hans Küng ha publicado su exceient librola igle-
sia que armoniza estas dos caras de Ia moneda áurea. Y hace muy pocos 
amos un jesuita alemán ha publicado un libro donde con cario critica a 
Ia Iglesia porque en ias cárceies ha sido poco evangélica, porque los ca-
polianes penitenciarios se han arrimado ai poder, porque los teóricos 
dei Derecho Canónico y de Ia Teologia han exagerado ia necessidad de 
Ia expiación y han permitido Ia pena de muerte, Ia tortura y no han criti-
cado Ia lnquisición, etc. 

El Concilio Vaticano Ii ha pedido perdón por los pecados, ia fini-
tud y ia cuipabiiidad de ia Iglesia, que como toda institución humana al-
berga - y muestra - ei pecado original. Negario seria de ciegos. Ya ei 
primer Papa cayó en ia tentación, los surcos de sus lágrimas lo atesti-
guan. 

Antes de pasar ai capítulo siguiente recordemos un aspecto po-
sitivo importante de ia igiesia. El que muchos cristianos han sido testi-
monio fehaciente y heroico dei mensaje evangélico. Podríamos citar los 
ejempios de tantos y tantos cristianos, sacerdotes, religiosas, seglares 
que se enfrentaron ai genocidio hitieriano, y cientos de testimonios crí-
ticos de cristianos que critican los ambientes, los abusos de ciudades 
e instituciones cristianas. Por ejempio, aquei jesuita que dejó de prepa-
rar su tesis doctorai con Heidegger aiiá en 1936 para venir de capelián 
de ia iegión, pero escribfa informes muy críticos a ias supremas autori-
dades dei ejército. Un dado concreto: Durante ia guerra civil, ei que fué 
Ministro de Justicia en ei Gobierno Republicano, Manuel de [rujo, desde 
que tomó posesión de su cargo hasta que dimitió ei 10 de agosto de 
1938, por escrito, de paiabra y en todas sus actuaciones se manifestó 
enemigo total de ia pena de muerte, dijo él, por alentar emociones cris- 
tianas y demócratas, que me inducen a estimar que ia vida es ei pri- 
mer derecho dei hombre. 
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82. Bienaventurados los pobres y los profetas. 

Los comprometidos en defender y desarroilar los derechos hu-
manos en Ia perspectiva evangélica, es decir, en eI sentido preferente 
por los pobres y los empobrecidos, podemos y debemos imitar a Noé 
cuando construyó un arca en tierra seca y abrió de par en par sus puer-
tas para que entraran y encontraran asilo todos los vivientes amenaza-
dos por ei diluvio... 

A todos los marginados les debemos preparar un sitio para elios 
en ei arca, en ia nave de ia Iglesia (más amplia que ei arca de Noé don-
de caben hasta ias fieras salvajes). Es muy laudable que sacerdotes y 
cristianos segiares abran sus pisos para que en elios puedan vivir ias 
presas y Ias presas ai salir de Ia cárcel. De estas casos hay bastantes ac-
tualmente en Madrid y un jesuita vive con cuatro o cinco ex-presas. Y en 
otras ciudades de Espaiia y de fuera de Espaa son muchos los casos 
similares. También es importante que haya cristianos que critiquen Ias 
estructuras injustas. Recordemos San Basilio en su homilia 6, contra Ia 
riqueza, escribe algo que conviene leer: "Si cada uno se quedase sólo 
con lo que es necesario para sus necesidades ordinarias y diese lo su-
perfiuo a los indigentes, desaparecerfan Ia riqueza y Ia pobreza". Hasta 
aquf ia cita de San Basilio que ia recuerdo porque ei 80% de los que es-
tán en Ia cárcel son personas carentes de los medias necesarios. Y vuei-
vo otra vez a ia cita de San Basilio: "El pan que tú conservas le pertenece 
ai hambriento. Los abrigos que guardas en tu armaria le pertenecen ai 
desnudo. Los zapatos que te sobran pertenecen ai descaizo. El dinero 
que tú guardas pertenece a los miserables. Con lo cual estás oprimiendo 
a personas que podías ayudar". 

Ante Ia estadística segin ia cual, como antes he dicho, Ia inmen-
sa mayorfa de los privados de iiberdad son personas carentes de ias 
medias económicas necesarios, aparece patente de aplaudir a esos pro-
fetas coma ei jesuita Pedro Basiana, muerto en Hispanaamérica a los 46 
atios, escribe a sus amigos y colegas cartas proféticas. En concreto Ia 
última carta dei Padre Basiana, escrita ei 5 de junho de 1976, habla de 
que ha ido ai médico y éste le dijo: "Usted tiene una grave enfermedad 
en Ia sangre: tiene leucemia, quiere decir un cáncer en ia sangre. Y si-
que en ia carta: "Recordad loque os digo tantas veces: mientras Europa, 
Estados Unidos y Japón despilfarran inconscientemente ia abundancia 
de los bienes, aquí los campesinos, los mineros, los que trabajan en Ia 
selva, han de resignarse a morir por falta de recursos imprescindibies. A 
mi me daban muchas ganas de morir, con lágrimas, unido por ei amor, a 
todas eiios. Y cama esta es un don de Dias y si os puede ayudar, libe- 
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rsus do Ia maldita sociedad de consumo que os ofusca, que nos hace 
durom de corazón, que nos hace egoístas, que nos hace esciavos". 

En Puebia se afirmó y se enfatizó algo que merece atención para 

Ias personas que estamos preocupados por resolverei problema de ias 
rceles, es decir, por resolver ei problema de los pobres y de los em-

pobrecidos que no tienen una casa sino que encuentran su único cabijo 
in Ia cárcel. 

9V Bienaventurada Antigona. 

En más de una cárcei se han fugado algunos presas utilizando 
un helicóptero que ha aterrizado en ei patio e inmediatamente ha des-
pegado y huído ante ei asombro de los presentes. 

La capeilanfa penitenciaria se asemeja a ese helicóptero, pero 
tembién se diferencia de éi. Se asemeja porque viene desde fuera y trae 
a personas de fuera, se diferencia porque pretende no fugarse sino 
quedarse dentro. La capeilanfa tiene algo de droga, de opio, de viaje, pe-
ro es un viaje hacia dentro. Es buscar ei reino de Dios que está dentro 
de nosotros. Siempre que eI poder ha creado un iaberinto carcelario, Ia 
Iglesia ha metido dentro a un grupo de cristianos. La historia de ia ca-
peiianfa penitenciaria tiene altibajos. Muchos capeilanes han escrito pá-
ginas de máxima caiidad evangélica. Por ejempio San Pedro Canisio, 
capeilán en Viena, ei jesuita Fredich von Spee, en Alemania, que fue ei 
que acabó en gran parte con ia inquisición en ia condena de Ias brujas, 
ei Padre Pedro de León, en Sevilla, etc. 

En San Sebastián durante casi medio sigla un sacerdote, José 
María Arrieta, consagró toda su vida a ias internas y  a los internas en 
Ias cárceles guipuzcaanas, desde ia cárcel de Ondarreta a Ia de Saturra-
rán y Ia de Martutene. Cuando murió, los internos escribieron una carta 
ai Alcaide de San Sebastián en ia que pedían que se levantara un mo-
numento y una estatua en honor de este gran sacerdote, capelián peni-
tenciaria y se le dedicara una caile o una piaza. También ha habido ca-
peilanes estabelecidos, sanguijuelas que han vivido a costa de ias ove-
ias de su rebaío, como se queja Yahveh en ei Antiguo Testamento o 
simplemente se han limitado a cumplir. 

Hoy en día ia ciencia penitenciaria aconseja que Ia atención reli-
giosa a los presos no se vea, como se ha visto durante muchos sigios, 
como un medio de domesticar a los internos sino ai contrario como un 
derecho a ia iibertad de conciencia. No es pues posibie que se les obii-
gue a asistir a Ias conferencias, a los ejercicios, a ia misa, ni se les obii-
gue a cantar canciones religiosas como por desgracia se ha hecho du- 
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rante anos en muchas instituciones penitenciarias, no. Nunca olvidemos 
que, como explican Beccaria y Lardizábal, los presos son personas que 

tienen derecho a ia iibertad religiosa. 

Hace pocos meses, falieció en Ia cárcel de Berlin ei anciano Hess 
que se hailaba preso bajo ei control de ias tres potenciaS victoriosaS de Ia 
guerra. En los últimos anos semanalmente le visitaba ei capeiián protes-
tante. El primer dia, que le saludó este capelián, se acercó a éi y le ten-
dió Ia mano, a lo cual le respondió Hess amabiemente: "no le está per-
mitido a Ud. darme Ia mano". AI constatar con bondad esta infracción 
dei Reglamento penitenciariO me acuerdo de ia infracción a ia 1eV de An-
tigona cuando ei rey Creonte no le permitia que celebrase ias honras 
fúnebres por su hermano. Antígona para obedecer ei consejo divino dei 
amor fraterno tuvo que infllngir ei precepto humano dei rey Creonte. 
Las personas que lievamos ei mensaje evangélico a los presos, con más 
o menos frecuencia tendremos que infiingir ciertas normas penitencia-
rias. En muchas cárceles se repite ia história de Antígona con más o 
menos importancia. El reglamento impide que se cumpia ei consejo di-
vino dei amor fraterno. El tema de Ias capelianfas merece más tiempo 
dei que ahora disponemos. Por lo menos, hemos de decir que ia ciencia 
moderna teológica, crlmlnoiógica y penitenciaria aconsejan que más que 
de capeiianes penitenciarios se hable y se trabaje en plan de capeiianias 
penitenciarias. Es decir, que un grupo de cristianos, de creyentes y en-
tre elios, como servidor de elios, un sacerdote (en ia igiesia protestante 
con frecuencia una sacerdotisa) asisten aos presos y ceiebran ia eucaris-
tia. La mujer tiene mucho que hacer en este campo. Nosotros aqui po-
demos recordar ia crítica de Martini, tan suave y tan cariosa, cuando 
habiando de ia mujer dice: "Hay categorias que están presentes sin que 
les designe filológicamente en ei mensaje evangélico. Entre estas, yo ci-
taria en especial a ias mujeres, es decir, Ia atención de Jesús hacia Ias 
mujeres. Creo que este es un punto crucial en ia actividad pastoral, y tal 
vez nosotros en ei cambio actual de Ia sociedad, estamos perdiendo un 
poco ei sentido de ia importancia de Ia mujer en ia vida de ia Igiesia. 
Naturalmente un cardenal no puede formular una critica más severa, pe-
ro nosotros si creo que debemos hacerlo. La mujer debe tener más pro-
tagonismo en Ia igiesia de hoy y debe y puede tener más protagoflismo 

en ias capelianías penitenciarias". 

Las capelianías pueden procurar que tengari iecturas interesan-
tes y también religiosas los privados de libertad. Quizás hacer sesiones 

de comentarios de algún artículo o aigún libro.  

,. Hienaventurados los nirios de pecho. 

En muchas cárceles, en Espaiia y fuera de Espana, con Ias muje-
ml condenadas conviven o conmueren los hijos de éstas desde que na-
con hasta que tienen en concreto en Espafia, 6 anos, en Poionia hasta 
que tienen tres anos. Cuando cuaiquier persona, aunque sea poco sen- 
•ible, visita una institucjón penitenciaria y se encuentra con media do-
cena de ninios de pecho y niias de 2 ó 3 aiios conviviendo con Ias con-
denadas, se le cae ei alma y siente una protesta enorme en su interior. 
Piletos no ha muerto, vive en ia iey que exige o permite a esos ni6os es-
ter dia y noche en Ia cárcel. Urge que hagamos algo en contra de esta 
ri&idad de hoy. En Valencia y en otras ciudades, también en Madrid, ya 
algunas personas han abierto pisos en los que con permiso especial Ias 
medres conviven con estos ninos hasta que liegan a ia edad en que ya 
pueden vivir fuera de Ia cárcel. Un dIa, después de haber visitado en 
Martutene a ias mujeres y con eilas a un par de ninios en esta edad, es-
orlbi los versos siguientes que me parece podemos leer ahora: 

'Castigar nunca! 
A tu ni6o 
nadie le debe castigar. 
Nunca. 
Seria un crimen, 
un holocausto. 
Nadie le debe castigar. 
Ni Dios lo hace. 

A tu niro 
se le puede reprender. 
Pero, sólo 
quien le quiere 
tal como es. 
Quien le quiere 
a fondo perdido. 

Tu nino 
- semiiiero 
soterrado, 
roto, 
bajo ia nieve paradójica - 
aflora y 
florece 
por tu pupila cálida. 
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1DOUTRINA E ESTUDOS 

Estas nifias y nirios de pecho son Ia victima número uno de 
nuestra sociedad. Y a este respecto conviene recordar que ha brotado 
hoy una ciencia nueva, concretamente brotó ei afio 1973, en Jerusalén, 
en ei Primor Simposio internacional de Victimologla, y se ha con-
firmado en agosto-septiembre 1988 en otro Simposio de Ia misma Aso-
ciación. Esta ciencia y esta Sociedad internacional de Victimologia pue-
den intensificar Ias relaciones entre ei Derecho penal, Ia Criminoiogfa, 
Ia cárcei y ia Teologia con provecho para todos. La Victimoiogía puede 
aprender mucho dei evangeiio acerca dei delito y de Ia deiincuencia, ver 
que ei misterio de Caín, ei misterio dei asesinato de Jesucristo, ei miste-
rio dei asesinato de tantos mártires. Puede aprender mucho dei proble-
ma de ia expiación, ia vindicta, esa teologia anselmiana que hoy en dia 
como ya lo ha hecho Gonzáiez Faus, muchos teólogos y ei Padre Dfez-
Aleg ria y otros, comprenden que ei Dios Padre no pide Ia muerte de su 
Hijo. En este sentido ia película de Scorsese, "La última tentación de 
Cristo", deja mucho que desear. No nos extraria que se haya producido 
en Norteamérica donde todavia en tantos Estados está vigente Ia pena 
de muerte. 

La Victimoiogia ha aiiadido un protagonista nuevo: ia víctima 
que hasta ahora era ei convidado de piedra en ei proceso penal. La víc-
tima puede cambiar radicalmente todo ei sistema de ia justicia y  ei estu-
dio científico universitario de ia víctima puede también enriquecer Ia 
teologia de hoy y de malana. Que sea una teologia de ofrenda, no de 
victimación, que sea una teologia que atienda y asista a ia víctima sin 
preocuparse tanto por castigar ai delincuente. Afortunadamente, y con 
esto termino, ia teologia cristiana tiene mucho que aportar a ia ciencia 
penal y criminológica universitaria y ai sistema de justicia estatal. Tam-
bién ai sistema de justicia penal canónico y Ia teologia, ia morai, ei 
evangelio, puede y debe ser un fermento que cambie totalmente ia ad-
ministración de Ia justicia y los estudios universitarios. Como dice ei 
Concilio Vaticano Ii puede dar esperanza y ânimo y sentido para ia vida 
de los jóvenes y de los adultos, de los que vivimos en ia caile y de los 
que sufren Ia injusticia estructurai en ias cárceles. Especialmente éstos 
tienen mucho que dialogar con ei evangeiio. Este diálogo puede ser su-
mamente provechoso para todos; para elios y para nosotros. 

Nota: Conferência proferida no"Seminârio Internacional de Direito Pe-
nal, Criminologia e Direitos Humanos', em Salvador(BA), de 4 a 8 
de dezembro de 1988. 
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